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“…la muerte vino por Eva, pero la vida vino por María (Irineo).
“…el saber es desde siempre y por excelencia el objeto de lo

prohibido” 

En los documentos sobre divorcio de matrimonio que he estudiado en el Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara (México), la mujer aparece plasmada como frágil, religiosa o prudente; o como, infeliz, delicada y silenciosa. Esta imagen –incompleta y parcial- de la mujer, será reconstruida a través del análisis de los documentos que se presentaron en el Tribunal Eclesiástico del Arzobispado de Guadalajara, durante el período que comprende de 1834 a 1866; y cuyo contenido expone las causas que las mujeres argumentaron para solicitar el divorcio de su matrimonio. Ante la diversidad de causas que se consideran motivo de divorcio, en este trabajo solamente presentaré  por adulterio. 

La descripción que se describe a continuación corresponde a los divorcios eclesiásticos en el arzobispado de México, la tomamos porque resulta válida para los expedientes que hemos trabajado  en el arzobispado de Guadalajara.
Los expedientes de divorcio eclesiástico tenían varias partes…Su tamaño era variado: la demanda de divorcio en su conjunto podía tener desde dos hasta doscientos folios, pudiendo constar incluso, de dos o tres partes, y su tiempo de duración podía ser desde dos meses hasta cinco años. Se presentaba ante al autoridad eclesiástica, bien fuera en el tribunal del provisorato, sede central en la cual se recibía la mayoría de los casos, o ante los curas eclesiásticos en las jurisdicciones de los partidos, las cuales estaban alejadas de la curia central. Aunque una demanda de divorcio se presentara en los partidos, su destino final era el tribunal del provisorato del arzobispado de la ciudad, de manera que el juez provisor tenía conocimiento de todos los casos de solicitud de divorcio que se presentaban en el arzobispado. 

Nuestro estudio se centrará en estos documentos, que nos proporcionan una visión de la mujer del siglo XIX, aquella mujer que se manifestó dejando el espacio privado de la alcoba y de la familia, e incursionó en un sector del espacio público, el religioso. Por otro lado, debemos tener en cuenta un dato esencial para emitir nuestros juicios; los textos seguramente fueron escritos por hombres, escribientes letrados que ofrecían sus servicios a las demandantes y cuya estructura se hizo bajo el código eclesial, inscrito en el derecho canónico. Sin embargo, esto no los elimina como testimonios de la mujer y como expresión del lugar que ella tiene en la sociedad decimonónica. “El divorcio eclesiástico fue un conflicto matrimonial con tendencia a la ventilación pública de los problemas maritales”. 

Si alguno dijere, que es lícito a los cristianos tener a un mismo tiempo muchas mujeres, y que esto no está prohibido por ninguna ley divina; sea excomulgado. (Canon II. Cánones del Sacramento del Matrimonio. Sacrosanto, Ecuménico y General CONCILIO DE TRENTO). 

En todos lo casos se hace referencia a una diversidad de mujeres y de las más diversas condiciones; se cuestionan aspectos físicos como la belleza y la edad; aspectos morales; como la fidelidad y la maternidad; y aspectos económicos como la dependencia y la protección. Hemos descubierto que detrás de muchos de estos textos, se infieren temas que no se aluden directamente, pero que ventilan el fantasma de prácticas sexuales “moralmente no aceptadas”; tales como la hiperactividad sexual femenina y masculina, la impotencia masculina, la homosexualidad y el incesto. “La mujer es –sobre todo por eso- un objeto fascinante y enigmático. Porque aproxima al hombre a aquello que fue “lo más familiar” y se transformó, luego del corte en “lo siniestro”, Unheimlich (Freud, Lo siniestro, 1919). 

De igual manera, aceptamos que el argumento principal de estos documentos son la demanda para el cumplimiento de las funciones contraídas a través del vínculo matrimonial religioso; pero resulta muy sugestiva la figura de la mujer exigiendo su derecho al placer; ya que; “una mujer concreta digna del ideal femenino que la Virgen encarna como polo inaccesible no podría ser más que monja, mártir o, si está casada, llevando una existencia que extraiga esta condición “terrenal” y la consagre a la más alta sublimación ajena a su cuerpo: el gozo prometido”. 
 
Caso Primero. María Martina García intenta divorcio o separación temporal de su esposo Claudio Cárdenas. 

María Martina García presentó tres testigos ante el Juez de Paz del pueblo de San Gaspar de Jocotán, Jalisco; (México) haciendo constar las injurias de su esposo. Pruebas que justifican la demanda presentada ante la autoridad eclesiástica. Asegura cierto lo declarado, cansada de sufrir por el cruel marido una vida intolerable que la exaspera. Se conformaría con tan infeliz suerte si los desabrimientos fueran ocasionados por su imprudencia o fuera causa y diera lugar a ello. El marido prefiere a sus concubinas, vivir con ellas a placer, entregarse libremente a sus inmoralidades y desórdenes. El provisor pasó el caso al cura de Zapopan para que procure unir en su matrimonio a los mencionados o les intime a presentar juicio formalmente en el provisorato si las exhortaciones no producen efecto. Compareció Claudio Cárdenas y aseguró que todo lo expuesto por su mujer es nulo, que la perdona por las injurias que le infirió y le pide perdón de cualquier falta que como frágil haya incurrido para con ella. Como católico cristiano protesta reunirse a su matrimonio y guardar una paz inalterable, previa confesión y comunión, esperando que su esposa haga lo mismo con él. Compareció María Martina García, asegurando que lo asentado es cierto aunque lo niegue el marido, pero obligada por los deberes de la religión católica que profesa (y por los funestos resultados al tener realizada tal pretensión según se le instruyó) le condona todas las injurias, protestando reunirse a su matrimonio cuando cumpla con lo mismo que prometió el esposo y seguir en paz la vida marital como lo manda la ley, para que Dios les ayude, perdonándoles sus pecados. En virtud de las declaraciones se archivaron las diligencias.
El documento nos presenta una mujer que ofrece testigos y pruebas para demandar el divorcio o la separación temporal de su marido; arguye como causales los golpes, los malos “tratamientos” y los amagos para quitarle la vida; pero el principal argumento a su favor es, tener concubinas cometiendo adulterio, y aún más; le sostiene otro ilícito más; mantener amistad con mujer casada. Asegura llevar una vida intolerable que la exaspera; y la infelicidad que vive en su matrimonio, no es el resultado de su imprudencia, sino por las inmoralidades y desórdenes del marido y vivir en el placer, el cual le es negado a su propia esposa.
Los límites de responsabilidad del marido “estaban definidos con toda claridad en cuatro áreas distintas del comportamiento personal: 1. Asumir la obligación de dar apoyo material a la familia. El abandono o el descuido del bienestar de la esposa y los hijos eran moral y legalmente inaceptables, una irresponsabilidad; 2. Respetar a la esposa y su persona, como sujeto de la relación marital. Aunque la posibilidad del marido de recurrir al maltrato como un medio correctivo se consideraba como su derecho y obligación, la violencia física no era propia de un dirigente justo; 3. Observar una conducta adecuada en las relaciones sexuales. El abuso en los derechos maritales a través de prácticas sexuales inaceptables se convirtió en otra falta a la confianza y la justicia; 4. Respetar la fidelidad que debía a la esposa. “A pesar de que la iglesia y el estado daban al hombre un amplio margen para quebrantar la obligación canónica de la mutua fidelidad, el desacato continuo y público representaba una violación inaceptable del sacramento matrimonial, y era una actitud indigna de un jefe de familia”. 

En este caso el marido demanda el perdón de la esposa, pero también él se lo otorga, ya que al asumirse como católico cristiano, protesta reunirse en su matrimonio y guardar “una paz inalterable”. Para hacer la expulsión de las acciones y pensamientos que los llevaron al distanciamiento prometen el cumplimiento de sus deberes maritales, y mediante la confesión y comunión, esperan la ayuda de Dios y el perdón de sus pecados. La esposa mantiene en su discurso la demanda y aún ante la confrontación con su marido, se sostiene en los hechos que declara; sin embargo, obligada por los deberes de la religión que profesa; la católica, acepta cumplir con la ley de Dios; y perdonando a su marido; acepta reunirse con él, y continuar su vida marital; lo cual lleva a que la declaración de hechos que registró en esta demanda se archive.
Ahora preguntándonos cuáles eran las pautas de conducta admitidas y que normaban las acciones de la mujer en el matrimonio, éstas estaban dadas por la proyección que la Virgen María daba como ejemplo en su maternidad; virgen inmaculada, madre amorosa, y mujer anulada para ser; madre admirada.
Caso Segundo. María Juliana Torres entabla demanda de divorcio contra su legítimo esposo Francisco Vallarta. 

Secundino Ponce de León, Juez de Paz suplente, certifica que María Juliana Torres instruyó demanda conciliatoria pidiendo ser divorciada de Francisco Vallarta, fallándole que no teniendo facultades el tribunal para el divorcio, sólo quedaron separados por 15 días para que se promoviera el trámite ante el tribunal correspondiente, al no acceder la demandante al advenimiento que se les propuso. Ante el Provisor expuso, representada por su abogado el Lic. Pedro Zubieta, que ha llevado en paciencia la cruz del matrimonio, esperando como Job que Dios proveyese algún día consuelo a las tribulaciones que ha tenido que probar. No dejaba de sonreír alguna vez con la halagüeña esperanza de que su prudencia y su silencio sirvieran de estímulo para retraer de la embriaguez al que un día poseyó su corazón. El velo de la impasibilidad con que se esmeraba a encubrir la amargura de su sensible corazón, ofuscó al marido que osó manifestar su odio en público, presentándola como una mujer orgullosa y altanera, digna del desprecio de todos los habitantes de Jocotepec. Pero él mismo sacó su angustia y su dolor por los excesos de su furor y la llevó a conciliar su delicadeza con su seguridad logrando demandarlo. Pidió que se le pusiera en depósito en casa de su abuelo Isidro Torres y que se le ayudase por ser pobre. Francisco Vallarta, una vez notificado, contestó que es de notoria y suma insolvencia, por lo que si su esposa gusta y es su voluntad no estar ni permanecer en su compañía, puede muy bien hacerlo libremente, obsequiándole el divorcio que solicita. El Defensor de Matrimonio, Ignacio Guerra, respondió que Vallarta no puede renunciar a los deberes del contrato matrimonial que ya adquirió y que debe justificar su insolvencia. En consecuencia presentó testigos que confirmaran su insolvencia, recibiendo el nombramiento de un defensor de sus derechos.
De estas dos solicitudes de divorcio como de otras más que estudiamos, cuántos conceptos evidenciaban el afecto, y cuántos más, evidenciaban el abuso y maltrato. Referimos al primero los siguientes; placer, paz, perdón, conciliación, paciencia, consuelo, esperanza, prudencia, silencio, delicadez y seguridad. Al segundo, le corresponderían; injurias, sufrimiento, crueldad, intolerancia, exasperación, infelicidad, imprudencia, inmoralidad, desorden, impasibilidad, amargura, odio, orgullo, altanería, desprecio, angustia, dolor, furor e insolvencia.
El término divorcio (divortium, de divertere, divortere, “separar”) fue utilizado en la Roma pagana para la separación mutua de la gente casada. Etimológicamente el significado separar, no indicaba si esta separación mutua que establecía, incluía la disolución del vínculo matrimonial; y de hecho, con ese mismo carácter de neutralidad o de ausencia de claridad, lo utilizará la iglesia y pasará a su corpus eclesial. Sin embargo, a través de la historia, la iglesia establecerá la distinción que existe en la práctica, entre el discurso y el uso, entre el divorcio absoluto y el divorcio limitado. El divortium plenum o perfectum (divorcio absoluto), el cual implica la disolución del vínculo matrimonial, y el divortium imperfectum (divorcio temporal o limitado), que deja intacto el vínculo matrimonial e implica únicamente el cese de la vida en común (separación de cama, o, adicionalmente, separación del lugar de vivienda); para este caso el divorcio temporal se permitía en el caso de adulterio o al incurrir en infidelidad o herejía de parte del esposo o la esposa. Para la ley civil desde que se establece el divorcio, éste implica la disolución del vínculo matrimonial. 

La separación parcial de los cónyuges procedía como un espacio para si se deseaba continuar con la demanda se tramitara ante las instancias correspondientes; una vez que el órgano eclesiástico se declaraba sin facultades para resolver el caso. En la separación temporal, la mujer demandaba como su derecho ser depositada en la casa de su familia; padres, abuelos, o en su defecto en Casas de Recogimiento, las cuales aseguraban el comportamiento moral que estas mujeres debían mantener durante ese período. “La experiencia del abandono alimenta frecuentemente un aborrecimiento de la vida y del mundo. En el duelo melancólico [que bien puede darse en, durante y después del divorcio-separación] las quejas disimulan, apenas, el reproche hecho al [esposo] que traiciona desapareciendo [o traicionando]. 
 
En todos los casos, era fundamental de los órganos religiosos lograr la conciliación de los esposos; recordándoles los sagrados deberes que se contraen en el vínculo matrimonial; el amor mutuo entre los cónyuges, la tranquilidad de las familias, el aumento de la población mediante la procreación, la educación religiosa y política de los hijos, el “exacto desempeño de los deberes conyugales y el remedio de la concupiscencia, (el exceso deseo de los bienes materiales). Este no sólo era el interés de la iglesia, sino también campeaba en algunos sectores femeninos la ilusión del amor conyugal como el verdadero amor; “…es la fusión de dos seres en una unidad angélica y sagrada, y la armonía de dos corazones unísonos. Nada hay más sublime que esta estrecha asociación de dos corazones la cual permite que los pesares se reduzcan a la mitad y los goces se centupliquen (…) el amor es un himno, es la más grata y conmovedora de las armonías. El amor embellece la vida: cuando se ama, el cielo parece más bello, el sol más brillante, las aves más canoras” 
 Sin embargo los casos de des-amor que presentamos están muy lejos de vivir el matrimonio como un estado de beatitud y felicidad, sino más bien exhibían las fisuras de la supuesta cohesión familiar de la sociedad, así como representaban un desafío para la moralidad pública y a las normas del comportamiento cristiano. “…el panorama de un juicio de divorcio eclesiástico incluía también a las autoridades civiles, a los médicos, a los procuradores, a los abogados, a los notarios, desempeñando cada uno su papel significativo en el conflicto matrimonial, ya que en su conjunto estructuraban el funcionamiento de un trámite burocrático que combinaba lo eclesiástico, lo jurídico y lo civil”. 

Eran una denuncia de violación de las normas eclesiásticas y expone la realidad de la vida cotidiana de la sociedad de Guadalajara en el siglo XIX. “En muchas ocasiones a menudo se deshacían los matrimonios por ir en contra de las reglas del orden socio-racial del edificio socialmente instituido y reconocido por el estado. 

Particularmente para el segundo caso, el esposo, acepta la voluntad de su esposa; no permanecer en su compañía. La paciencia que la mujer tuvo para con su marido, fue la misma que Job ante Dios, por lo cual, una vez terminada ésta, y con la fortaleza que le dio el ser públicamente presentada como orgullosa y altanera; poniéndola como objeto de desprecio; la delicadeza se hace a un lado, y la seguridad la lleva a enfrentar la denuncia. El Defensor de Matrimonios, ejerciendo su función, antepone ante la voluntad del esposo y los derechos de la esposa como mujer; los deberes del contrato matrimonial los que enuncia para su cumplimiento; y la insolvencia económica del marido; todo esto para no permitir el libre ejercicio de la voluntad de los cónyuges.
La existencia tranquila y feliz que perseguía en el ejercicio del matrimonio la mujer del siglo XIX; se ve inútilmente de lograr, por el manifiesto repudio, por la conducta de indiferencia y de desprecio que los cónyuges desarrollan en su vida matrimonial agravándose en muchos casos al no garantizarle a la desposada y mucho menos “tener satisfechas ninguna de las aspiraciones de mujer”. Así el hombre se convertía en el peligro para la solvencia y permanencia de la felicidad que producía el matrimonio, porque; “…hombres hay de corazón pútrido, aunque cubierto con sudario de tisú, que mienten amores. Hombres hay crueles que desagarran el corazón de una eterna niña con la más punible impavidez, cual puñal que no cuenta las palpitaciones del corazón que atraviesa (…) contra el hombre libertino, tienen una defensa en tus ojos: la pureza de tu mirada. Ante tu mirada caerán los pensamientos impuros…”. 

El defensor religioso del matrimonio para aplicar las demandas de divorcio, las encuadra en el discurso papal de Benedicto XIV, en su Constitución Dei miseratione, y en el entendido de que en el matrimonio cristiano no puede haber nunca un divorcio absoluto, al menos después de que el matrimonio ha sido consumado; entendiéndose como matrimonio consumado aquel que Cristo fundamentó con su ley, “serás una sola carne”; por lo cual la disolución del matrimonio no procede. 

El primer padre del humano linaje declaró, inspirado por el Espíritu Santo, que el vínculo del Matrimonio es perpetuo e indisoluble, cuando dijo: Ya es este hueso de mis huesos, y carne de mis carnes; por esta causa, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán dos en un solo cuerpo. Aún más abiertamente enseñó Cristo nuestro Señor que se unen, y juntan con este vínculo dos personas solamente, cuando refiriendo aquellas últimas palabras como pronunciadas por Dios, dijo: Y así ya no son dos, sino una carne; e inmediatamente confirmó la seguridad de este vínculo ( declarada tanto tiempo antes por Adán) con estas palabras: Pues lo que Dios unió, no los separe el hombre. (Doctrina sobre el Sacramento del Matrimonio. Sacrosanto, Ecuménico y General CONCILIO DE TRENTO). 

En cierta medida la iglesia era presa del carácter contradictorio de sus propios preceptos. “Se promulgaba a favor del libre albedrío que debía manifestar el buen cristiano en todas sus acciones, pero condenaba a quién se apartaba de sus cánones teológicos. Podía imponer la dura condenación espiritual, pero también estaba obligada a perdonar a los pecadores. En términos prácticos, con frecuencia se veía forzada a perdonar y olvidar”. 
 Recordemos; “Jesús no quiere que el pecador muera, sino que se arrepienta y viva”.
Reflexiones Finales
La conquista y la colonización del nuevo mundo, así como la tradición indígena plantearon problemas sui generis sobre aspectos sociales y sexuales de convivencia a la iglesia y al estado; y ambos respondieron desde sus trincheras; el derecho canónico y la orientación tridentina; y la legislación civil instaurada en las constituciones. No había acuerdo entre ambas legislaciones sobre el divorcio, ya que, mientras el estado se interesaba y se concentraba en os aspectos legales materiales…”La iglesia estableció una cohesión sacramental para vincular lo material con lo espiritual. Su finalidad era enmarcar todas las manifestaciones de la sexualidad en un objeto teológico: la salvación del alma. Por lo tanto, el control eclesiástico era más amplio que el del estado…”. 

Las composiciones sobre divorcio de matrimonio en el siglo XIX, que hemos analizado, aunque tienen un carácter individual, ofrecen en cierta manera, un retrato de la sociedad de su tiempo, y la figura de una mujer que deja el silencio del espacio privado, y se emerge como portavoz de su género, manifestando las dificultades que viven los matrimonios y comparten las prácticas sociales con los preceptos religiosos que regulan dicha asociación. 
 El deseo erótico de la mujer y su capacidad sexual, aparecen en estos documentos de manera sutil y parcialmente expuesta, ya que una manifestación clara y directa, evidenciaba la masculinidad del hombre y cuestionaba los principios religiosos de obediencia y resignación; además exhibía las prácticas sociales sexuales no reconocidas por la sociedad decimonónica.

Para la religión católica, cualquier acto sexual al margen del matrimonio, es corrupto. No acepta la sexualidad como una actividad total del ser humano, por lo cual su ejercicio sólo tendrá como única finalidad, la procreación. El pecado se comete por pensamiento, acción, obra u omisión, de manera que por el sólo hecho de desear y buscar placer, se era pecaminoso. “La culpabilidad no puede juzgarse, pues, en referencia a los actos observables. Nace del conflicto entre las pulsiones y las normas éticas”. 

No existe en estos documentos la figura de una mujer exigiendo sus derechos de mujer y menos aún los relacionados al goce pleno de su sexualidad, ya que la sociedad decimonónica, educaba a las mujeres para desempeñar papeles eminentemente pasivos: casamiento, gestación, parto y lactancia; le venían dados. En los divorcios bien podemos aceptar que en la búsqueda de la mujer como “…mujer individual…” busca arduamente habitar por derecho propio no sólo su cuerpo carnal, sino también su subjetividad y el mundo. Para “ser –según Freud- además un ser humano”. 

En el matrimonio la mujer era buscada, no participaba en la búsqueda del marido; igual en la sexualidad,  esperaba a que el marido actuara o influyera en las prácticas sexuales. Nunca iniciaba la actividad sexual, sino deseaba ser cuestionada, y no respondía a los estímulos eróticos de una manera activa. El ethos femenino consistía pues en recibir y aceptar. Este era el imaginario social de la mujer en el siglo XIX; mujer-puta para los hombres, pero madre-santa para los hijos.
Lo que se relaciona con la casa, “el calor de hogar”, la “canción de cuna”, el “sonido del cuerno”, la “voz hospitalaria”, algo de ese pecado de amor y amorío que debería permanecer oculto, que la decencia impone ocultar”…; es lo que será tomado sobre sí por la joven, que en su identificación femenina y materna pasa a ser, desde entonces, el objeto de la ambivalencia del hombre: deseada y repudiada por su esencial origen materno. 

 APENDICE I
Divorcio de matrimonio religioso siglo XIX

Causal para establecer la demanda de divorcio de matrimonio por adulterio

AÑO

CAUSAL

DEMANDANTES

1836

Adulterio

M. Cruz Olmos / Estanislao Bilches

1838

Adulterio

María Martina García / Claudio Cárdenas

1839

Adulterio

María Juliana Torres / Francisco Vallarta

1842

Adulterio

María Petra Hernández / José Tomás de Ávila

1843

Adulterio

María de la Luz Gutiérrez / Quirino Guevara

1844

Adulterio incestuoso
Ramona Jiménez / Ramón Estrada

1848

Adulterio

Wenceslada González / Marcelino Gómez

1849

Adulterio incestuoso
Juliana Rodríguez / Bonifacio Alcalá

1851

Adulterio

Trinidad Luna / Agustín Hernández



Adulterio

Eulalia Martínez / José María Román

1853

Adulterio

Narcisa Vergara / Francisco Cárdenas

1854

Adulterio

Teresa Ornelas / Mariano Ochoa

1855

Adulterio

Carmen Campos / José María Balcázar

1856

Adulterio

María Úrsula Pérez / Mónico Zaragoza



Adulterio

María Brambila / Rafael Agraz
1857

Adulterio

Francisca Isordia / Pablo Lázaro
1858

Adulterio

María Juana Aldana / José Rafael Escamilla
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